
 

 

                           

     Departamente de Pastoral de la Carretera  
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Madrid, 11 de abril de 2019 

 

 

      Delegados y encargados diocesanos 

      De la Pastoral de la Carretera 

 

¡Paz y bien en el Señor! 

 

 Queridos hermanos: 

 Estamos a las puertas de la Semana Santa y miles de personas a punto de salir de 

viaje, para disfrutar de unos días de descanso.  

 

 A parte de los lugares de turismo, hay muchos pueblos y ciudades, que durante 

estos días de Semana Santa se multiplica la población, atraídos por las procesiones o 

tradiciones peculiares de esos lugares. Sea por las razones que sean, lo cierto es que las 

carreteras, hasta el lunes de Pascua, se verán muy concurridas, con los muchos peligros 

que ello comporta para los usuarios. 

 

 No estaría mal, que aprovechemos cualquier ocasión para recordar a los 

conductores, que toda prudencia y precaución es poca. Las estadísticas nos dicen, una y 

otra vez, que hay muchísimas personas que no se ponen el cinturón, que son muchos los 

que se ponen al volante después de haber bebido o tomado alguna droga, que son muchos 

los que no respetan las normas de tráfico o conducen con exceso de velocidad. 

 



 Las multas por el uso del móvil mientras se conduce, han crecido más del 800% 

lo cual quiere decir, en palabras del Papa Francisco, una gran irresponsabilidad. 

 

 Todos creemos de conducir bien, pero, la realidad nos desmiente continuamente: 

día tras día los muertos en carretera crecen. 

 

 No queremos amargar estos días de Semana Santa y Pascua a nadie. La vida es 

maravillosa y muy valiosa,  pero  muy frágil, y la podemos perder en el menor de los 

descuidos. 

 

 Disfrutemos de estos días tan especiales de la Semana Santa, cada cual como crea 

conveniente; pero, seamos usuarios responsables de las vías públicas por donde otras 

muchas personas circulan, y tienen pleno derecho –igual que yo-  de llegar sanos y salvos, 

a su destino. 

 

 Que Santa María, la Virgen de la Prudencia, nos acompañe y salgamos todos 

renovados de la vivencia de la Semana Santa para reanudar la rutina de cada día con el 

gozo de la Resurrección de Cristo, nuestra Pascua. 

 

 

Un abrazo en Cristo Resucitado 

 

Felices Pascuas 

 

José Aumente Domínguez 

Director dela Pastoral de la Carretera CEE 

 

 

 

 

 

 


